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T E R C E R  A P E N D I C E
A LA 3I1N E R A L 0JÍA  D E DON IG NA CIO  DOM EYKO, RELA TIV A  A LOS M IN ERA LES 

D EL P E R Ú , «O L IV IA  I  LA R EPÚ B LIC A  A U JE N T IN A

D E S C R IP C IO N  D E  U N  M I N E R A L  D E  A N T IM O N IA T O  
D E  C A L  D E S C U B IE R T O  E N  C I1 IL E

E ste  mineral es lina m asa amorfa, hetereojénea, compuesta de 
dos materias distintas, una  blanca i la otra de color amarillento 
que tira  algo al amariUo de miel. L a  prim era  se halla  en m ayor 
proporción, i en la f rac tura  presenta superficies compactas sin las­
tre que son planos de contacto con las partes amarillas del a r n e ­
ra], p‘ero en las fracturas trasversales a este'' contacto la misma 
m ateria  blanca aparece vidriosa, algo cristalina i trasluciente en los 
bordes. L a  am arilla  es mas compacta, sin lustre , forma partículas 
delgadas irregulares, que ya  se interponen entre las blancas, ro­
deadas por ellas, ya  las rodean i embuten. L as  líneas de contacto 
entre  todas ellas son claras, es decir, no Se notan transiciones g r a ­
duadas de las de un color a las del otro.

L a  densidad del mineral entero varía de 4.24 a  4.3 (19° e) i su 
dureza 4.5. E s  infusible, casi inalterable  al soplete; calentado con 
carbonato de sosa sobre carbnn, se funde en una masa am arille  n tá  
dejando una lijara pegadura  blanca sobre carbón.

di después de haber molido i reducido a polvo mui ténue, en un 
mortero de ágata , el mineral, se hace aji lar  en mi m atrás  este pol­
vo con agua, se ve rque las partículas blancas i las amarillas se 
mezclan, no se separan, tienen casi la m ism a densidad. Pero  en el 
momento en que al agua se añade ácido clorhídrico concentrado, 
las b lnncas 'enturbian 'e l líquido, quedan en suspensión, i las am ar i­
llas se reúnen en el fondo del m atrás:  de m anera que decantando 
con cierta precaución los líquidos, volviendo a verter ácido clorhí­
drico diluido sobre los residuos, i repitiendo las mismas operacio­
nes, con ausilio de calor, se puede separar casi completamente el 
mineral blanco, incompletamente atacable por el ácido, del am a­
rillo denso, inatacable.

A n te s  de proceder al análisis he reconocido: 1.° que el ácido 
muriático principia a obrar aun sin ausilio de calor, sobre la parte



blanca del mineral, i disuelve cantidad considerable de óxido de 
antimonio Sb2 O3 fin disolver el m enor indicio de síliojq 2.° que el 
ácido concentrado i en ebullición disuelve, al propio tiempo cjon 
antimonio, algo de sílice, i una parte  de las bases, dejando un resi­
duo completamente inatacable, C om puesto  de 'ác id o  antimóniéo i 
de lo rcstante.de cal i de sílice; 3.° que para hacer atacable este re­
siduo, i separar el áérdo antimónico de la sílice, es necesario tras- 
form ar estos ácidos en ácidos hidratadas, fundiéndolos con la po­
tasa.

TIé aquí el método que, fundándome sobre los espresados hechos» 
he adoptado para el análisis del mineral.

Tomé 5 gram os de mineral molidQ, en el estado de polvo mas té- 
nug.:posible, i empecé por separar, valiéndome de la acción prolon­
gada  del ácido mu ¡ático i de repetid ss decantaciones de los líqui­
dos turbios, toda la parte  am arilla  del mineral, la cual he sometido 
al análisis separadamente, ; por separado analice todo el mineral 
blanco, el que en piarte se hallaba d.suelto i en piarle suspendido 
en los líqmdos turbios decantados. E u  estas decantaciones he pro­
curado princq al metí te ei i ta r  que algunas partículas de mineral 
blanco quedasen mezcladas con las amarillas, a fin de constatar 
que estas ú lt im as son de composición difér'e.úte de las otras.

I . — Análisis de la parte  b la n d í  del miueral, contenida éh  los lí­
quidos claros i turbios decantados.

A nte  todo, empero que todos los líquidos decantados se aclaren 
com pletamente; separo en seguida el licor claro i hp reemplazo 
por unasmuevas cantidades de ácido clorhídrico concentrado en ebu­
llición1; añado algo de ácido tártrico i de agua, : vuelvo por la se­
gu n d a  vez a decantar 1 1 líquido aclarado. Continúo repitiendo las 
mism as operaciones, h a s ta  que el ácido empleado en el tra tam ien­
to do M parte  insolnhle, con adición de ácido tártrico  i de agua» 
cese de m anifestar la presencia del antimonio, por el h id réjan o 
sulfurado. (E&'íais operaciones son largas i no se puede abreviarlas 
con filtración por caksS de que la parte blancas m ientras va que­
dando en ella algo de atacable, atraviesa,el filtro).

Todos los líquidos clorhídricos coinplotamáhte claros se sa tu ­
ran  con hhh'ójeno sulfurado, i el precipitado sulfuro de antimonio» 
es tra tado por el método conocido para determ inar la proporción 
de antimor 10 que contiene. Los líquidos evaporados eu un bar»® 
m aria  dejan un residuo de sílice disoluble en el/agua, i seestrften 
de la parte soluble de ellos el hierro, por el hidrosulfato, i la cal 
por el oxalato de amoniaco,



E n  cuanto a la parte  inatacable de este mi.irao mineral blanco, 
la que proviene de todas las decantaciones arriba mencionadas, la 
fundo en 4 a 5 veces su peso de potastd cáustica i vierto en la m a ­
sa fundida, enfriada, 100 a 150 gramos de agua caliente. Tengo 
entónces c&'si la totalidad de ácido antimóuico disuelto i un resi­
duo. ¡elatmoso que detiene todavía algo de este ácido. Decanto la 
disolución alcalina ántes de aoiditiqaile, i en seguida la sobresaturo 
con ácido muriático i la hago hervir hasta  que se aclare com pleta­
m ente; paso entónces por ella hidrójeno sulfurado i después de 
haber separado por filtración el síilfuro am únonial,  la evaporo en 
baño-m am ,. De un modo análogo tra to  p o r  separado, la parte 
jelatinosa (que proviene de la fundición coa potasa), la acidifico 
con ácido mur.ático, evaporo hasta  sequedad la masa en un baño- 
maria, i después vuelvo a t ra ta r  el residuo por ácido muriático i 
agua con adición de algo de ácido tártrico. E a  el licor que provietf 
ne de esta ú lt im a operación se produce todavía un lijfcro precip 
tado artiinonial por el bidrójeno sulfurado. E n  fin, retino la sílice 
que me dejan en las tazas todas las mencionadas evaporaciones, 
efectuadas en baüo-maria, después de haber lavado i calentado esta 
sílice, i determ inado su peso, la tra to  por el ácido fluorhídrico con 
adición de unas gotas de ácido sulfúrico. E n  esta acción, toda la 
sílice se evapora, dejando solamente uno o dos centigramos de su l­
fato de cal.

11.— Segunda parte: análisis de la parte  am arilla  del mineral:
Siendo este mineral inatacable por el ácido clorhídrico, hago 

uso para  su análisis del misino método que acabo de describir, 
empleado pora el análisis de la pa r te  blanca inatacable por los ttei 
dos, es decir, fundo el mineral amarillo con potasa cáustica en un- 
ct'isol de plata, añado agua caliente i separo el líquido potásico del 
residuo je la tiuos’o ántes.de sobrenatural' este líquido con ácido mtt- 
r 'ático. T ra to  por separado la parte  je la tinosa; evaporo los líquidos 
en baño-arena, precipito el .antimonio por bidrójeno sulfurado, el 
hierro por liidrosulfaro, la cal por oxalato; i en fin, procedo a a ta ­
car la sílice por el ácido fluorhídrico pavaáÉV'eiorarme dé 'su pureza.

Paso a detallar los resultados numéricos de las dos análisis.
5 gram os de mineral entero, tal como sale de la mina, i reducido 

a polvo, t ra tados por el ácido muriático j por levigaciou me dieron:

0 gr. 065 de mineral amarillo , inatacable (B).
4 » 336, por diferencia, de mineral blanco h idratado; p a r­

c ialmente atacable por los ácidos (A).



Calcinando por separado a la tem peratura  de calor rojo el m.ne- 
ra l  i repitiendo la misma operación sobre d i w s a s  cantidades del 
común de mineral, he reconocido que a esta tem peratura  pierde el 
mineral 0.046 de su peso en agua.

I . — D e los 4 gr.'^335 de la par te  blanca  (A) he estraido:

A n ^ m o n io .....................................  2 gr. 329
C a l ....................................................  0 » 797
Oxido de hierro............................. 0 b  035
Sílice................ o.............................  0 385
P érd ida  en agua  (4 .6 % ) ..........  0 » 230

3 gr. 776 1 . r.ok 
P érd ida  debida al o x í j e n .   0 » 5 5 9 /

Ahora bien, 2 gr. 329 de antimonio exijen para  formar el (Leído
Sb20 4, (adoptando para  el equivalente de antimonio 322), de exí- 
jeno  0.610.

.Resalta puf s para  la composición de la parte  blanca del mineral 
lo siguiente:

P o r cien to

2 gr. 329 de antimonio, m as 0.610 de ox íjeno .. 2 939 66.79
C a l   0.797 18.40
Oxido de hierro....  0.035 0.80
S ílice   0.385 8.77
A gua   0.230 5.24

4.386 100.00

I I .— Del análisis de 0 gr. 665 de mineral amarillo (B )  lie obte­
nido:

Ani im or. 'o .....................................  0 gr. 234
Cal ...............................   0 b  193
Oxido de h ie r ro   ............ 0 » 018
Sílice      0 b  150

P érd 'd a  debida al oxíjeno,
0 gr. 595 1 fA 
0 » 070 j  ■ » ^



Pero  0.234 de antimonio necesita para formar ácido antimónico 
S 6 0 5, 0,075 de oxíjeno; añadiendo esta cantidad al antimonio h a ­
llado, resulta  para  la composición diííuste mineral lo siguiente:

0.239 de autimonio, ma3 0.075 devoxijeno SirO5 0.309 46.12
Cal............................................... 0.193 28.80
Cxido de bierrq^fe*gj&cA<a| 0 018 2.69
S íl ice ... ....................................... 0.150 22.93

- 0,670 100,00

De los resultados de estos análisis no se puede deducir la  fór­
m u la  de la verdadera composición del mineral, por la razón de 
que no se puede conocer el estado en que se halla en el la sílice. 
Acabo de saber que el §eñor Des Cloiseaux ha examinado este mis­
mo mineral al microscopio i ha reconocido que las pequeñas par­
tículas vidriosas que se divisan eu la  f rac tura  son de cuarzo.

Si, pues, toda la sílice proviene del cuarzo contenido en el m ine­
ral, eliminándola de la totalidad de los elementos estraidos eu los 
dos análisis de la parte  blanca i de la amarilla  del mineral, queda 
pitja la composición del antiraoniato:

Oxido i ácido an t im ón ico ................................  71.37
C a l ...............................................................................  22.28
Ox. de f e r ..........................    1.19
A gua ..................................     5.16

100.00

E n  tal caso, se aproxim a en su composición el mineral al l lo ineit 
de Sau Marcel (en  P iam onte)  analizado por el señor D am our eu 
1853, con la  diferencia de que el mineral chileno es mas básico hi­
dratado, en gran  par te  soluble cu el ácido, jilorhMcitffl concentrado.

Debo el conocimiento de este in teresante  mineral en Chile al se ­
ñor injeniero Sieveking i quien se debe el descubrimientoo^ai'hace 
años, en las cordilleras de Copiapó,íuel Nantoquito. Según los da­
tos q u e m e  sum inis tra  el señor Sieveking, este mineral proviene de 
una  localidad poco conocida, s ituada cerca de la costa entre Copiapó 
i C bañara l  i se halla  en cantidad mui considerable acompañada 
por la stibina.

AMIOLITA.

De todos los minerales que en los cuarenta  años de mis estudios
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del reino mineral de Chile he tenido la ocasión de examinar, ensa­
yar  o analizar  eajítitativament.e, el mineral que hasta  ahora me 
parece presentar mayor inseguridad acerca de su naturaleza, es el 
que lleva el nombre, de an rio lila.

E ste  mineral acom paña por lo cOriiun los cobres grises antimo­
niales mefoutiales, ya sea cubriendo la Superficie de las partes que 
se supone fueron trias esnnestas a la Stchioa de los ajentes atmos­
féricas, ya penetrando lo masa metálica del cobre gris no descom- 
puestoSÍEI fctobre gris mercurial no'*es raro en -(Shile,-1- se halla  par­
ticularmente, en Lnjarilla, cerca de Ándacollo, en Tambillos (Co- 
quimbo) en Punitaqui (Ovalle)i'en L a  F ortuna  (Talca)  en Los 
F ra i le !  (Copiapó) i en varia,s otras minas de cobre: pero en n ingu­
na parte  se halla en cantidad considerable. Es casi siempretívcom- 
pañado por el carbonato azul de cobre, i p'pr esto las mué’stras de 
minerales que contienen amiolita se conocen por sus hermosos tres 
colores: rojo, azul i gris  de acero lustroso.

Por otra parte , ni el cobi’&jgi'is ui la amiolita  se ludían asociados 
a bis anfalgamas nativas, ni a los m in era l 's  clorurados o'cloioio- 
duradosdé p la ta  mercuriales.

Es también notable que, por ejemplo, en ol distrito mineral de 
Pun itaqu i ,  donde se distinguen dos especies de vetas, tinas deyci• 
nabnop.apoinpañado de cuarzo ferrujinóso (no cobriso), bien for­
m adas en medio del granito, i otras (Manti,). de V ahli 'ua)  de mine­
rales de cobre, m etidas en un terreno solevantado poriírico, sola­
m ente  en oslas ú lt im as aparece, aunque; escasa, la amiolita  acom­
pañada dcqc-Obre gris antimonial, semejante por sus caracteres a 
las de Lajariila i de la Foytuna.

Losacarnotéreis que a utas del color rojo de aurora, tan peculiar 
de esta especie mineral, son comunes a las amiulitas asociadas al 
,cobre gris, son fosváiguientes:

1,° Todas, calentadas en un tubo de-vidrio cerrado por un estre- 
mo, ominen, ántes de llegar a la  tem pera tura  seSffi&isi para fumlT 
el vidrio, i sin que se les,.agregue algún roduclivo (como lifcarjirio
0 potasa) todo el mercurio que contienjéli, sin el menor indicio de 
un sublimado negruzco que produciría el cinabrio puro.

2.° E l  ácido nítrico, aun en ebullición, no les qm ta  el color rojo,
1 solamente disuelve sin dificultad todo el óxido de cobre, sin pro­
ducir, o produciendo apéuas i lidíalo de vapores nitrosos.

ü.° El ácido muriático ¿aliente, descolora a  veces pronto, casi 
completam ente la amiolita; otras veces la ataca lentamente; i las



mas veces 110 le quita  el color rojo sino después de estar el mineral 
por muchos dias en uijestion con ,4'stfe' ácido. En todo caáó la diso­
lución toma, el color azul característico del '«¿¿bre i queda un re s i­
duo blanco, compuesto de ácido antitnóoico i sílice, que 110 se di- 
6uelve:Cíunpletameute en el ácido muriátiód concentrado , prolon­
gando aun la  ebullici'dn pór mucho tiempo. S’llainentivfundiendo 
previamente e$te residuo con potasa o carbonato de potasa se lo­
gra  hacerlo completamente atacable i soluble en el ácido muriá- 
tico.

4.° E l análisis hace descubrir 'rconstantemente en las ainiolitgtsj 
áei.do autimóaiop, óxido de cobro CuO, algo de hierrb;, sílice, i cim- 
t.idades relativamente. mil. variables de-azufre, c.ij®i proporci m las 
mas v.éQos corresponde a la de mercurio para  formá,r viaciubo, otras 
veces falta algo defáste metaloide, o sobra.-

Según e. t®-i datos i la asociación de am ielita  con el cobre gris 
antimonial, pareijena indudable el bocho que p r e s a m e n t e  de la 
descomposición oxidación de los elementos de e,s:te último pro­
viene la formación de amiolita.

Pero  se presentan también ca^os contradictorios.
E n tre  las mpústras de minerales S E aíe®  ¡¡pin abrió puvjp, traídas 

de las vetas de Pun itaqu i a la Espgsjcion Universal del año 18... 
en Santiago, se halló un gran trozo de cuarzo poroso, cav , lioso 
todo teñido de color rojo hermoso de, amia!i¡tá&Partiendo can m ar­
tillo en diversos fragmenfós el trozo, logqé ríscojer una pequeña 
cantidad de polvo caido espontáneamente de los poros" de la masa 
curzosa. E n  a s te  polvo hallé solameníé ácido ahtimói.ico peróxido 
de-:h ierro, mercurio, azufre i apenas indii ’.o'de-cyhre (sobre 0 gr. 
660 de amielita  0,28 a 01-29 de ácido autimónico, 0,095 de peróxido 
de hierro i 0 ,1 3 0 'dq súlfuio de mercurio; lo demás cuav’zo. En es­
te mineral, en lagar ijlBiut iunmiato <j«*cobre, existe, pues, antimo- 
ni’áto de peróxido de hierro. El sublimado que produce este pojvo 
calentándolo solo, sin ag regar  liturjirio o áioali;., e& de mercurio 
metálico puro i no de súlluro

En algunas de las citadas minas, en Lajarillj$ ŝ .?, encuentran 
íamliicu masas de criadero arcilloso i cuarzoso, mui pob/tes en rner- 
-curio, en que se amiolita diseminada en hilitos i puutiMas rojas 
sum am ente  p e q u e ñ a s , i n d i c i o  visible de cobre gris.

Pero-el hé.ého mas im porU ute  ¡qs ojug en un polvo de amiolita, 
el i lustre  profesor R ivo t  halhsteon c lan tiinonia to  cteeobre-(común 
a todas los am iolitas)  mas de 11 por cientotde teluro i apenas ju­
díelo de azufre,— (A nuales de* M in es\5 Im^érie, tomo V i ,  páj. 557),
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El amiolíta  analizada por R ivot consta de

Antimonio con indicio de arsénico...................  0.363 j
T e lu ro . . . . . .............. ..................................................  0.148
Cobre........................................................................... 0.122
Mercurio....................................................... .............  0.222
Cuarzo........................................................................  0.025
Hierro i a zu f re ........................................................  indicio
Oxíjeno i pérdida ...................................................  0,120

1.000

Rivot considera, pues, esto mineral como compuesto de una m ez­
cla de telururo do mercurio, ácido antimónico i antimoniato de 
cobre.

E l método Je  cpie se lia vaiido para  obtener este resultado es e* 
siguiente:

A taca  el mineral por el ácido clorhídrico, pero advierte que es 
necesario obrar sucesivamente un reductivo enórjico i un reactivo 
oxidante. E l  mineral se soin'cte primero a una dijestion prolonga­
da en el ácido clorhídrico;— la par te  disoluble se ha  de poner en 
suspensión en el ácido un poco estendido, al cual se añade un poco  
de ácido hypofosforoso  i de este modo se obtiene la  reducción del 
ácido antimónico que ántes no era soluble.

«Em pleando ensegu ida  agua-re j ia  débilmente azótica,dice R i­
vot, fia sido fácil l legar a obtener una disolución completa del áci­
do antimónico.

«En el licor ácido se lian precipitado el cobre i el mercurio por 
el amoniaco e liidrosulíáto.

«De la disolución alcalina se hace precipitar por el ácido acético 
los sulfures de antimonio i de teluro.

«Determinado bien el peso to tal de estos súlfuros, Rivot los 
fracciona en dos parte?; en una do ellas determ ina el azufre por 
medio de disolución do potasa i desdoro, en la otra el teluro. P a ra  
el teluro disuelve el sulfuro de teluro en la  potasa i 16 oxida por 
una,corriente de cloro; en seguida, acidifica el licor con ácido clo­
rhídrico i precipita  el teluro por el ácido sulfuroso.

IIUA NTA JA IT A . I U í i ’líO D U C IL  A A R T IF IC IA L M E N T E .

Don Ernes to  W ill iam s me comunica de F reyberg  que ha logra­
do reproducir artificialmente lu Tíuautajaita eu hermosos cristales



cúbicos i con una composición constante de^fLOO por ciento de clo­
ruro  de plata. P a ra  esto prepara cloruro de p la ta  i lo disuelve en 
una disolución que mantiene en ebullición, sa turada  de sal común. 
Disuelto el cloruro de p la ta , hace herv ir  todavía el licor por un 
cuarto de hora i lo hace luego pasar por ira filtro de papel coloca­
do en un embudo de doble pared, cuyo forro esterior es de hoja de 
lata. E n tre  las dos paredes, que distan quince milímetros una de 
otra, se hace hervir el agua constantemente, para que la filtración 
se opere bajo una tem pera tu ra  constante de 100 i el líquido que 
pasa por el filtro se recibe en un vaso, también de doble pared i 
doble fondo? cubierto con una tapa  de vidrio en la cual se halla un 
agujero por donde en tra  el tubo del embudo. E s te  vaso, dice el se­
ñor W ill iam s ,  se puede form ar de dos vasos, poniendo uno adentro 
del otro i dejando entre los dos espacio su .cicnte a  donde se v iene  
el agua  que se hace hervir calentado el vaso esterior por todo el 
tiempo que dure la filtración. «Después se deja enfriar len tam en­
te la  disolución filtrada en un baño de arena, que ta rda  en enfriar­
se próxim am ente 24 horas o mas. D e este modo se obtienen 
hermosos cubos de una  sal que tiene la  composición de la H uan-  
tajaita».

P o r  lo que se vó que el procedimiento inventado peí don E rn es ­
to W il l iam s  consiste en disolver ct^íuro pinta en una disolu­
ción saturada de sal común a la tem pera tu ra  de la  ebullición de 
este licor, filtrarla  en seguida a la tem pera tu ra  de 100° i en se­
guida  enfriarla mui lentamente.

P or  este procedimiento recibió mui ju s ta s  felicitaciones nuestro 
compatriota de parte  del profesor de academia ac t i e y b e ig ,  señor 
W inkler .

E l  I lu a n tn ja i t  reproducido por W illiams consta de

Cloruro de p la ta  G.90
|  de sodio 93.10 lo que corresponde

a 33 equiv. de N  C1 
por 1 » do Ag OI

Se aleja mucho por su composición de la que halló Raimoudi 
para  el m  neral de H u au ta jay a  en 1878.

Cloruro de p lata  11
a de sodio 89— 20 N  C l + A  z i OI

—  13 —
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i se aproxima a la que se halló posteriormente

Cloruro de p la ta  5.6—  5.1- - 55
» de sodio 94.4— 94.9— 94.5— 41 N  C l J - A g  C

( Qum to  a] éndice a la segunda edición, i el prim ero  a la  tercera 
de n r  Mineralojía).

MINAS HE I'LATA NUEVAMENTE DESCUBIERTAS EN LAS CERRANIAS
D E  TA LTA L

E n  la  faja litoral del Desierto  de A tacam a, entre la la ti tud  de 
25°, 36’ i la de 26° L .  G., en la parte  en que la costa del m ar  
hace un desvío notable hacia el Oeste i luego vuelve a su d.reccijm 
que guarda  en línea casi recta desde C aldera  bas ta  A ntofagasla ,  
se levanta, como para  afirmar en esta parte  el continente m as es­
puesto al batimiento del océano, un grupo de cerros de 3 a 4,000 
piés de altitud. E n  esta par te  la costa de Chile, la que eu toda su 
estension consta de rocas graníticas, de gneis, de micaesquitas, etc., 
presenta, según las recientes observaciones de nuestros injenieros 
de minas, un lietbo escepcional, el siguiente: a distancia cuando 
m as de un par de leguas de la m ar descansa sobre las menc.ona- 
das rocas de solevantamiento, un terreno estratifieado'calizo arc i­
lloso segundario liásico i quizas oolítico, fosilifero.

E n  este terreno, que parece formar como una  isla en medio de la  
formación jeolójica granítica  i porfírica litoral, terreno que mas al 
sur asoma esparcidamente en la Florida, en Tres P u n ta s ,  en Cha- 
ñarcillo, en A gua A m arga, i mas al norte se prolonga has ta  Iz- 
ctinga, se form aron é‘.kaíío pasado varios nuevos asientos de minas 
de plata , en tre  las cuales se citan como mas valiosos, los de E sm e­
ralda,, de Yacía M uerta , do Sí tunebos, de Gritón, etc., etc.

Todas estas minas, en semejanza a las de la Florida, de Tres 
P u n ta s  de Chafiarcillo, abundan en minerales clorurados, cloruro- 
bromurados i sus análogos.

E l  asiento que a juicio de un m telijente injenlero, (Boletín  de 
la 'Sociedad Nacional de Minería, núm. 8, del 1.° de abril de 
1884), m ayor esperanza inspira a los mineros es el de Esmeralda^ 
situado a 75^kilóm etros al S E . do Taltal. Enjjgl se esplofcan p r in ­
cipalmente las vetas de la Descubridora i la Blanca T o n j e ^ w f e

«L a  veta de Blanca Torre, situada al N E .  de. Ja Descubridora, 
en un cordon de Sierra del E, al O., mide como dos i medio kiló­
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metros de lonjitud, ocupando el centro de los morros altos que 
forman la  Sierra Esm eralda .

«E n  la  formación de esta sierra se nota el lias superior en sus 
dos tercios, subiendo para  coucluir hasta  su mayor a l tu ra  2,900 
pies sobre el nivel del mar, en terreno volítioo.

«E l punto  en que está colocado el pozó’ i adonde se han abierto 
las labores do la  B lanca  Torres está en el primer terreno señalado, 
sobre veta de S. N. 10“ E .,  mas o ménos, como las buenas vetas 
de Chañar cilio, con recuesto al P .

«L a  veta cruza la Sierra. Su potencia mínima, es de 30 centí­
metros; su m áxim a de 60. E l  criadero es de carbonato de cal, m an­

g a n e s o ,  i otras combinaciones en menor proporción que aquéllos, en 
las que se forman cloruros, clorobromuros i p la ta  nativa arenuzea. 
'' '"«Los beneficios se estendieron horizontalmente desde la super­
ficie, en el socavón, mas de 70 metros, notándose en los remates 
interrupción de su beneficio.

«Esto es ocasionado por los cruceros que, según parece, no son 
broceadores.

«Va se han  abierto  desde el .mes de octubre úh im o mas de 1,200 
metros de labores en socavón.

E l  injeniero de m inas a quieu se deben estos datos publicados en 
el citado Boletín , añade que «calcula eu puentes i macizos aun in­
tactos en "eista mina, de 15 a 20 mil marcos vistos eu metales m ui 
amalgables de 80 100 marcos de leí común (0.006 a 0.008 en
plata).

E n  el apéndice del fin del año pasado he dado el análisis de un 
mineral de >S i lunch o i de un  otro de Vaca Muerta. Ambos provee 
n ian de los asientos de minas que acabo de señalar i que se suel- 
seüalar bajo el nombre de Minerales de Talta l .

E u  u na  m uestra  que debo a la jenerosidad de un amigo i que 
proviene de una veta vecina descubierta en el asiento Gritón, ob­
servo un hecho muí interesante que no halua notado h a - ta  ahora. 
L a  m ues tra  tiene una superficie del uno i medio decímetro cua­
drado, cubierta de una delgada capa de cloruro de p la ta  cristalino, 
eme por la acción de la luz tomó un color algo parduzeo oscuro, 
parecido al que tom a el cloruro de p la ta  mercurial de (Joracoles, o 
ulgun cloruro de p la ta  que contiene mui poco bromo; i sobre esta 
superficie pardu /ca  clorurada, se vé formado un cloro bromuro ver­
de-claro, m as grueso, cristalino, con indicio de cristalización, 
luciente i de lustre  característico córneo.

Antes que por los itvjenieros ocupados en la dirección de los t ra ­
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bajos eu estas minas de p la ta  de Taltal, tengamos datos i detallen 
m as circunstanciado sobre ellas, conviene l la m a r la  atbncion de los 
mineralojístas i mineros en dos hechos:

1.° en la analcjía que presentan en su composición los minerales 
ele estas nnnas con los de Chañarcillo, Tres P un tas  i Florida, cuyas 
formaciones rocas i terrenos son idénticos:— nuestros hábiles c a ­
teadores lo saben.

2.° qne aun las m inas de cobre de T a l ta l  s ituadas en la rejion 
inferior a las de la plata, es decir, en las rocas de solevautamiento 
cristalinas sobre las cnales descansa el terreno de la E sm era lda  
de Sifuncho, etc., son aquellas que lian producido m ayor abun- 
dancia de minerales clorurados de cobro; de e.-.tas minas de cobre 
Ue Taltal provenían las masas grandes de a tacam itas que fueron 
exhibidas en todas las Esposiciones de minerales europeas i en 
América.

VANADA TOSI NATURALES DE LAS PROVINCIAS D E ©ÓRDOBA I  DE
SA N  L U IS : P O R  LO S DOCTORES BRACKEBUSCI-I, RA M 5IE L S B E R G

DO ERIN G  I  W EBSKY.

E strado  de la 4.a entrega del tomo V  del « Boletín» de la Academ ia  
N acional de Ciencias de Córdoba (llcpublica  A rjem ina).

Débese a las investigaciones del señor B rackebush  el conoci­
miento de los lechos mas abundantes en vanadatos hallados hasta  
ahora  en las s ie rrasde  Córdoba i San Luis. U n a  estensa i bajo 
todo punto de vista importante  memoria publicada en el Boletín  
de la Academia Nacional de Córdoba, abraza  los estudios minera- 
lójicos, químicos i morfolójicos m as completos de cuatro distin tas 
especies de vanadatos que producen aquellas sierras, particu lar­
mente

L a  Descloisita: vanadato de plomo i de zinc; 
la vanadinita, cloro vanadato de plomo; 
la Brnekebuschita, vanadato tribásico hidratado; 
i la  psitaCiuita: vanadato de plomo i cobre.

Siendo m ui difícil hacer estracto de una  m emoria en que todos 
los hechos averiguados i estudiados por los químicos i mineralo- 
j is tas  mas esperimentados de la época tienen, igual valor i mérito  
para  la  ciencia, m e limitaré a  señalar  solamente los datos i oa- 
ractéres que pueden m as servir a  investigar la  presencia de vana- 
dato eu los depósitos metalíferos en Chile.
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E l señor Brackebusch hace preceder la memoria por una ^señu, 
de la na tura leza  de las vetas vanadanieras de las sierras de |C kd o -  
ba  i San Luis:

«L a  sierra de Córdoba, especialmente la paTte N  W  que cotá 
compuesta de gneis, roca anfibólita, calcita granulosa, pegm atita , 
se distingue por su riqueza en materias metalíferas. E s ta s  vetas 
forman una gran  corona al rededor de una erupción considerable 
de t raqu .in ,  que cm m ina en los cerros de A rd ía  Buena, Agua de 
Cum bre  i Boroa i que se propaga en la  estension de algunas leguas 
cuadradas. Al sur  de estas traquitas  tenemos criaderos de plomo, 
cobre, wolfran, etc.

«Casi en contacto inmediato con las erupciones traquíticas, exis­
te, liácia el norgaj en-el délebre distrito minero de La Arjentina, un 
gran  número de vetas. A quí el señor Brackebusch. cita gran  nú ­
mero de minas que corren jeneralmente de norte a  sur i son abun­
dantes en galena i plomo blanco.

«Una excepción particular, dice el autor, no solo por la diferen­
cia de los minerales sino también del rumbo, ofrece una  corrida 
de minas que sigue de poniente al naciente i que culm ina en la m i­
na  en®,

«Estas  minas, que corresponden a un solo filón, se distinguen 
por la ausencia o escasez de blenda i por la  abundancia en vana- 
datos de plomo, acompañados de carbonatos i sulfates del mismo 
m etal.

«La m ina Venus es la m as interesante de todas del distrito .— I  
aquí se observa una  cantidad de vetas i vetilla,s de un espesor de 
pocas pulgadas, entre el gneis, compuestas de una  ganga  cuarzo­
sa ,  medio arcillosa que lleva los hermosos cristales de líí dscloisita 
vanadisiía, óxidos de manganeso i de un nuevo m inera l .— E n la 
profundidad de la m ina parece predom inar galena i p ir i ta  de hie­
rro i carbonato de plomo. P o r  oxidación se lian formado de la g a .  
lena masas com-idernbles de sulfato de plomo (anglesita) i estas se 
lian'-.oanibiado mas tarde en vanadatos.

«U nas dos leguas al norte de esta corrida vanadífera, se baila  
«la aguadita» donde se observa otra vez una veta, cuya g an g a  co. 
lorada es parecida a la de las minas ya reconocidas. E n  medio de 
esta ganga  se observa un filón de cuarzo que en muchas partes  mues­
tra  cristales blancos (o de,color gris claro) de )oscloisit.a: en otras 
p a r tes se lia separado únicamente el nuevo m ine ia l  piismatieo
«descrito por Doering».

«Eu la provincia de San Luis bai un distrito de tuinas (de rum­
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bo NO. a o E .,  dé galéife, plomo blanco, linavitn, malaquita, etc., 
que-se lialla al este de San M artin— pero en un solo íhon donde se 
llalla la minajÉjConcv-pcMW so llalla la Descloisita en cristales oscu­
ros chicos, o de coloPgiúsD.

Séauio permitido observar que, n jándome¡|eü los- datos arriba 
mencionados, suministrados p o r e l  señor Brackebusch, veo que el 
lecho de los vanadat.os que por la p r im er vezóse] ha descubierto en 
Ohilefeú 1845, i cuyos caracteres he publicado eu 1848 en los A n a ­
les de M inas de Paris  (Tomo X I V ,  1848), :s£-diferencia notab le­
mente  clel de los vanadat.os de las sierras de Córdoba i de San 
Lu is :  lialláuse pues las tretas de estos principalmente entre el gneis, 
en conexiona con erupciones t,raquíticas, m ientras que la veta de la 
Mina G rande  de vanadato chileno .c]0rta los estratos de rocas me- 
t.amórficas, com pac tado  porfíricas en que descansa el terreno ju rá ­
sico fbsilífero, lejos de rocas graníticas, ya sea de las costa, ya de 
los A nJés.: ;E l rumbo de la veta- de esta m ina poco desvia del de 
NO . a SE.; en sus afloramientos, hubia producido cantidad©  consi­
derables de súFuro  de cobre platoso, de cobre gris  i carbonato de 
cobre con criadero bárítico i solamente a unos 80 m etros debajo 
de los afloramientos a p a r e a n  Iqá minórales plumbíferos clorurados^ 
vanatados, etc. i galenas. E u  toda la  corrida de esta veta no lie 
encontrado minerales cristalizados.

Minerales análogos a los de las sierras arjentinas quizás se h a ­
l la rán  eu los distritos de minas chilenas en que las vetas de plomo 
a traviesan una  roca granítica.

E n  todo caso, la memoria del citado B oletín  de la Academia de 
Córdoba i con toda prolijidad descritas en ella los Caracteres de los 
vanauatos, serán de sum a utilidad a los mineralojistas para  la in ­
vestigación de los minerales vanadatados en Chile.

DBSOLOISITA.
t íegun Doering «la. Descloisita en las vetas vanadííéras d é la s  

sierras de Córdoba se ¡íalbúeasi siempre al lado de la vanadinitu, 
Brackebuseliitn, etc.; i es mui aifíeiLqonseguir cristales de Descloi­
sita qiiGno contengan cloro: i como el cloruro de plomo en íorm a de 
m inera l no se encuentra  en estos agregados, liai que suponer quélel 
contenido de cloro en los casos frecuentes es debido a la entremez­
cla de vauadinita, i la suppsiuiou llega b as ta  la ^.eguridad con una 
iijera mirada sobre la composición de los cristales amarillosuepi- 
jénícos.

«La Descloisita es m ui fácilmente soluble en el ácido nítrico 
diluido— siempre con separación, al principio, de mi precipitado
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rojo de ácido vanádico, que en seguida se disuelve en el exceso de 
ácido.

«El ácido vauádieo cjisi siempre se halla  reemplazado en el 
mineral parcialmente por cortas cantidades Je ácido fosfórico i a r ­
sénico; i el zincflpor cortas cantidades de protóxido de manganeso
0 a lguna vez por el protóxido de hierro.

Los cristales bien desarrollados i elejidos dejan un pequeño re­
siduo de sílice i un insignificante depósito negro insoluble en el 
ácido nítricí/; :h

Eamelsherg-'ha analizado los cristales oscuros i cristales pardo- 
claros; se valió del mqtbdo siguiente:

Disuelve ios ctístalesBpS el ácido nítrico, añade ácido snltúrico
1 evapora hqSi'ta la remoción dediqué!. E l  filtrado am arillo  t r a ta  con 
carbonato,, de sosa en exceso, evapora a sequedad i en seguida funde.

Añade agua hirviendo, lo que deja un residuo de óxido de zinc 
i manganeso que se disuelve en ácido clorhídrico, calentando el 
líquido, con agregado de sosa con ácido-acético.

Se precipita el zinc por el sulfhydrato.
E l  líquido vanadífero, después de haberlo acidulado i sobresatu- 

rado con amoniaco, se evapora con agregado de cloruro de amouia- 
co: en el líquido concentrado se forma el precipitado que contiene 
todo el ácido vanádico.

Se determ ina por separado el agua por calcinación i el cloro por 
el nitra to  ordinario.

Ram m elsberg  consideró el cloro como perteneciente a  la compo­
sición de Descloicita:

Lo que conduce a  admitir  para  la formula de D escloicita  II* V 2 
0 5 + A q ,  i si se toma en cnenta el pequeño contenido de cloro, la 
fórmula será R  C P + 3 5  ( I I4 V 2 G 3+  aq) que representa  un cloro 
vanadato teirabásico de plomo i de zinc, hidratado.

Doeriim ña tenido la ventaja de operar sobre cantidades mas 
considerables i sobre tres distin tas variedades ue Desoloicita: I  va­
riedad Ticpra, I I  vnrijéflad pardo—clara, i I I I  vaneda  aiYiCírxlla, 

H abiendo reconocido en estos minerales, a m a s  de los elementos 
cstraidos por Rammelsberg, la  presencia de ácido fosfórico, arséni-

Acido vanádico.. 
Oxido de .piorno 
Oxido de z in c ... 
P rot.  de m a n g .  
A g u a ....................

Cloro 0.24 0.24
22.86 2Z.74
56.38 56.48
16.19 16.00

1,08 1.16
2.48 2.34



—  20 —

co i aun en ciertos casos algo- de hierro i de alumina^ Doeriífe h a  
modificado el mencionado método de B am m elsberg  i el método que 
sirvióla B ettendorf  para el análisis de ardei,imtp.

Largo seria reproducir aquí las estensas esplicaciones que, en 
este Boléíin, en la entrega 4.a, páj. 419-487 i en la anterior 11 7 -  
135, Doering, mui detalladam ente  espone, de su método i de las 
modificaciones que h a  introducido en los procedimientos' analíticos 
empleados has ta  ahora para el análisis de los vanadatos. M ui m inu­
ciosas e inevitables son las precauciones que el autor recomienda to ­
m ar en el nso de los reactivos, princ.pálm ente  en el del nitrato del 
sub-óxido de mercurio, procedimiento, dice Doering, que permite 
determinar las cantidades m as insignificantes del ácido vanádico 
en los minerales, i con una exactitud  que no es inferior a la que 
ofrécela separación en los minerales del ácido fosfórico por meuio 
del molibdato de amomo (páj. 4G8).

Creo que en la  ejecución del análisis de un  mineral vanádico sena  
indispensable consultar i tener a la vista  las dos citadas memorias 
del señor Doering, i no un estracto de ella, por minucioso que fuera.

L a  gran innovación que DoeTing lia introducido eti la de term ina­
ción de la  verdadera composición de Descloieita, es que habiendo 
reconocido que aun las m uestras  cristalizadas de este mineral 
existe en mezcla algo de vanad in ita  i que a esta u lt im a  debe per­
tenecer el cloro, Doering, de los elementos que obtiene en los aná­
lisis de las citadas variedades de Descloicda, elimina lo que en rea­
lidad constituye la vanadinita, i lo demas considera como pertene­
ciente a la verdadera composición de la Descloieita.

A sí por ejemplo:
I .— El análisis de la variedad negra, ip ina V enus , cristales eleji- 

dos, negro rojizos, con riflojos de acero. P .  G.14, le dio;

E lim in ad o  Q ueda p a r a  la D ecloicita

V a o s .................. ... 22.59 0.G2 21.97
A  s205 ( Ps0 3) ... .. 0.27 0.27
01 ..................... .. 0.08 0.08
rt íf f l ................. .. 5G.O0 2.53 53.47
55 n 0 ....................,. J7.02 17.02
M nO ................... .. 0.40 0.40
F e  0 ................... .. 0.26 0 26
Cu 0 ................. ., 0.02 0.02
1 I 20 .................. . 2.1:4' : 2.14
In so lub lé .......... .. 0.31 0.31

99.09 3.23 95.80
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De m anera que el señor Doeiiug considera el mineral analizado 
como compuesto dé;, •

Vnnadinita  P bC l2 +  3 ( P  L>3 Y 2 8§) 3.23
Desoíoisita Pb'1 V 2 0 9 +  aq \  o -  ko

$ 4  V 2 0 “ +  aq J .............

I I . — E n  la variedad de color pardo-claro, que forma cristales bri­
llantes i masas cristalinas, de color castaño claro, halló Doermg 
0.27°/o de cloro, i 0.30 de ácido ajH m co, i elimina p a ra  la vanadi- 
nita

01........  0.27
Y 2 O5.. 2.01 
P b O . . .  8.50

  P b  Cl2+ 3  (P b3 Y sijOs)
10.78

Los demas elementos conducen a aomirir  para  la  Descloisita 
la  m ism a fórmula.

P b 4 ( V .  A 0 9 +  aq.
(Zn, M nj ' A ,3O H a q ,

L a  variedad de color ama¡ iUo (epigénesis sobre F osgem ta , Ps, 
5.93.

Se halló compuesta de
Vnnaditus. Desloicitr,

C1................... .....  1.07 1.07 ••••••
V 2 ¡0*............. . . . .  20.23 8.28 11.95
P * 0 5............. ......  0.05 ........ 0.05
P b  0 ............. . . . .  63.63 33.68 29.95
ln  0 ............. 11.41

0.24U n O ..............
H 2 0 ............. 1.16
Insolubl .. ... , 1.26 1.26

99.05 •!3.03\’; 50.02

Resumiendo los resultados’ de sus anáüsíh halla  Doerin'g una p ro­
porción rela tivam ente mui constnute entre losmomponentes princi­
pales de; el a D ^ c lo is i ta  que tom an mi vanadato idrabásico de 
plomo ^O zó^Q ueda  solamente a lg u n a  íncfertidumbre acerca de la 
proporción atómica del agua. Yace tam bién no tar  Doering, a 
p rim era vista la fa lta  o escasez de vanadiuita  en los cristales oacu*
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roí?, que en ellos h.fri tanto- mas en los vanadinitas cnanto  m as  
amaiiljp es el color de ellos.

Déscripcion morfológica:—E l profesor W eb sk y  de Bcvlin «con­
sidera los vanadatós como último producto de la metamorfosis de 
cristales anteriores de un otro mineral de plomo que ha  dejado 
la estam pa de su forma en la parte  inferior del cuarzo i se puede 
suponer como minerales primitiva^, la galena,, espato, carbonatos 
manganesíferos, i por una rarezsi las p i r :t i s f ¿  Los cristales ási- 
1 arlos sobre el cuarzo pocas veejí§? a lcanzan a un milímetro, m ien ­
tras  que.en  las costras $&j¡mede observar a veces individuos basca 
de tam año de -3 milímetros, péro eu este caso, siempre in te r ru m ­
pidos i penetrados por ¿ítros indiiiduos.

La vanadinita so distingue por su color amurillo pálido i es el m i­
neral a n ten o r  i la Discloicitn, posterior. Las partes mas compactas 
de la vanadinita  (es decir, lescluyotulo los cristales aislados que la 
cubren) forman también pseudemórfosis, cuyas fo rm a s difieilmente. 

pueden derivarse. de\¡tbr.ó m iriefal que de la anglesita (sulfato de p lo ­
mo). Las Costras compuestas solamente de Desoloisita.son proba- 
b le raen te • metainórfoítis&0111pletaij, procedentes de la epijénesis de 
vanadinita  sobre la angdesita. M as  como la anglgsita parece for­
m arse de galena, solo bajo la influencia de una oxidación una 
p irita  d e (nm rrq 'o  de Marcasita, tam bién podemos considerar la 
ga len a  i la p ir i ta  como prim itivas de ia ve ta

Los cristales míes pequeños que cubren aisladamente el cuarzo 
poroso afectan, un color rojo jacinto; aumentándose el tamaño, es­
te,color se vuelve m as oscuro i pasa al pardo-oí^uro i a v^ces al 
negío. N o  se han observado cruceros. L a  fracturi%i<impre pequeña 
c'oncoidea,, 1 m uestra  un lustre fuerte de grasa; pero muchos cris­
tales tienen una construcción dqstáceu que se caracteriza por nu ­
merosos reflejos interiores de-.Color pardo.

«La forma de los cristales lité considerada por Dos Cloiseanx .no­
mo rómbica; en efecto,'el aspecto de los cristales oscuros i negros 
corresponde por lo jeueral a esta opinión; per» se hallan entre ¡os 
cristales chicos de color rojo jacinto, varios ¡que corresponden a 
figuras monosimétricas, i, (guindo se dispensé consideración a 'cier­
tas particularidades en lafSon figuración de las aristas .i no se las 
mi ra solamenteigaino fenómenos de crecimientos, deben conside­
rarse como monoclínicos, cfjn una pequeña mdníjicion del eje p r in ­
cipal i por la frecuencia de la heuiitropia re in i ta  la se.utlosimetria 
rómbicas.

E sta  es la opinión de W e b sk y  i la corrobora el eminente mine-
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ro lo ju ta  con la mc.nsnva do los á’ngulos, el cálenlo i las figuras de 
cristales anexas a la '  memoria.

Y¿.N¿U>i;''IT K

Rammelsberg ha  analizado la vtmadiuiía p a fd a ,  i la vainulii'ita 
ama? illa, cris talizad as |&n prismas hexagonales. L a  variedad parda  
predomina, i no obstante, opina que /es '  difícil olejir los cristales 
pequeños que estén libres de JDescloicita i cuarzo adherentes. 
Ps. 6.635— halló la '-.'variedad am arilla  compuesta de

Cloro... . ............................ ... 2.36 2.19
Acido vaiiádico................. ... 18.40 20.88

» fos fó r ico ................. 1.05
Oxido de p lo m o ............... .... 76.73 74.24

>i de zinc, cloro...... ... 0.94 2.18

Según Doering, (da vanadiui.a  es uno de los minerales mas co­
munes en las m inasganad in ífe ros  de Córdoba i se halla  110 sola­
mente  en su forma t i ’ffiM cristalizada en hermosos prismas hexa­
gonales, distribuidos en grupos sobre la Descloicita, sino también 
en form a de masas compactas i sobre todo como producto epijémeo 
representando las formas cristalográficas de las diversas especie, 
de minerales d e s lo m o  (galena, anglesita , fosjenihi, cerusita, etc., 
etc.» Su color v a u a  desde el amarillo claro has ta  el pardo oscuro.- 

Doering ha  obtenido los siguientes resultados de sus análisis 
para la  vauaainita:

I -—A gujas  am arillas , brillantes, unidas en forma de pequeñas 
estrellas con que tapizan las pequeñas cavernas con el lente apé- 
nas se nota uno que otro pequeño cristal de Braekebaschit, ras­
padura  casi b lanca; mui solublejen el ácido nítrico, aun diluido 
quitando lo iusolublq.v,,

al
C lo ro . . , .   2.48 (0.70) (2)
Acido vannd ític íQ ..  18 .111  (0 99) ,

» fosfonco .......  0.05 J v v '
Oxido de p lo m o   77.65 (3.48)
A gua, el e  ................ 0.93

99.2-1o
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I I . — M asas cristalinas de color amarillo. Epijénesis  sobre peque- 
tíos octaedros cuadráticos. Quitando lo i isoluble,

ai
C l o r o ........................................ 2.44 (0.60)
Acido vanádico...................... 19,49 (1.07)
Oxido de p lo m o ...................  74.58 (3 .61)

» de zinc i m angan .. . ,  2.91
A g u a  i .................  0.52

99.94

L a  proporción química corresponde

C1 V 20‘ : 1x6 
2 : 3,24 : 10.94 aproxim adam ente 1 : 3 :  11

el pequeño exceso de V 20 5 i PbO  respectivamente a l  ZuO, sobre el 
contenido de C1 es debido a  la existencia de pequefia cantidad de 
Descluicita.

«U na  composición mui semejante tienen los cristales Amarillos, 
epigénesis, sobre anglesita, que se presentan en forma de hermosas 
láminas mui frecuentes en estos cristales.

BRACKEBÚSCHITA

Por Doering. Se halla  con frecuencia en forma de pequeñas ag u ­
jas aisladas sobre los cristales de la Descloieita i vanadinita , pero 
jenera ím ente  en hermosos grupos formados por numerosos i pe­
queños prismas b a i la n te s  que cubren las paredes de las pequeñas 
cavernas, dentro de las concreciones de una m asa rojiza, ferrujinmf 
sa». A lgunas veces en masas compactas, coríiplelamente cristali­
nas, compuestas casi esclusivamente de'órigtklés del mineral, í n t i ­
m am ente  éutréhizadas en una masa coherente i dura.

Los cristales jenera ím ente  unidos 'én grupos se presentan  en 
forma de pequeños prismas largos,«aplastados, finamente estirados 
en el sentido de su estensiou loniitudinal. Son de color ne'groi. ;cou 
intenso brillo de acero, i bajo el ni¡eV;ñ£eopi.o,'/(5[)ii los cantos semi- 
trasparentes de color rojizo trasluciente

Se disuelve mas lentam ente  a la tem pera tu ra  ord inaria  que la 
Descloicita, siu la aparición preliminar de un precipttjvlo rojo de 
ácido vanádico; pero disolviendo un cristal, «se nota ba jo el micros- 
copm la presencia en el cristal de un tejido finísimo de i num era­
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bles poros i hendiduras microscópicas rellenadas por una masa 
amorfa de sesquióxido d 'í t l ierro  con manganeso, la cual, al disol­
verse el mineral en el ácido, queda un delgadísimo esqueleto celu­
loso, el cual conserva a veces mas o menos la forma de los cris­
tales».

E l  polvo del mineral es pardo-amarillento mas oscuro que el de 
la  Descloicíta. -

Hó aquí el resultado de los análisis ejercutados por Doering:

Acido vanádico .......................  24.22 24.74'
» fosfórico i arsénico  0.17 As20 5 0.11

Oxido de p lom o.......................  58.34 58.02
M n O  ( 4 - x  M.OO1) f.  5.54 MnO 4.56
F e O (  +  x F e 20 3) .................. 5.78 F e O  4.46
l-PO.........................................    1.94 Z n ü  1.23
lnsoluLleVvl...............................  3.40 CnO 0,41

M M  F 2Os (M 30 J) 1.29
A g u a   2.43
lusoluble .. .  3.07

100.32

Los elementos se hallan aproxim adam ente  en las proporciones 
siguientes:

V ( A s ,P )  2C ®  F b O ,  M nO (Z n O ) , F eO  ( Z n ü ) ,  IF 0
1 : 1 .9 4 :  O.&jü. 0.52 : 0.80
2  : 4  1 1  2

lo que corresponde a la fórmula défeom posición I **'

P b 2 M u Y 2O s +  aq
P b 2 Fe M M  +  aq

lili mineral constituye por lo tanto  un vanadato ttr.ibásico hidra  
tado, compuesto de

Cal c u 1 a el o E neo n  i ra  d o .

Acido viiüíidico. . . . . .     25,45 25.97
Ovillo de plomo    62.09 _ 6Ljp4

3) de m anganearlo . . . ... ....... 4 .95^'n ,3 6
» de hiéí'iM1  ..................  0.01 5:^8

A g u a  ..................................  2.50 2.05

100 00 100.00
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PSIT A C IX 1T A

D E S C R I P C I O N  Q U ÍM IC A  P O R  P O K H I N f i

E n tre  los minerales de vanada procedentes de la, sierra San 
Luísj.geñalados por el Dr. Braokebusch, halló Doering, «incrustado 
sobre una pegm atita  eu forma de hermósas ínájifíís .dristnlinas, un 
mineral d dicolor verde intenso que poco se distingue en su color 
i lo e s truc tu ra  concrecionada irregularm enté  concéntrica, dféjyciertas 
variedades de M alaquita . Sin embargo, se nota fácilmente ún celo1’ 
verde aun mas intenso i sa turado que en-daÓM.alaquiía, i sobre to- 
dqíse observa un cierto tono amarillo en los planos de fractura, lo 
que es debido a que la raiz i el producto tr i tu rado  cié-este mineral 
es de un color amarillento mui'-diferente del color pálido verdoso 
que ostentan las partículas tr itu radas de la Malaquita. E l  mineralL 
m ui fn a m en t/ triturado tiene un intenso color verdoso am arillo»  
m u. soluble en el ácido ni trico, sin efervescencia.

«Calentado sobre la lámpara, dates de llegar a temperatura, de 
rojo sombrío, se tule de color pardo,-oscuro, soltando una parte  de 
agua. Al rojo se funde en un vidrio claro verde, soltando) <un eeVj 
gando  equivalente de agua, i al enfriarse se trasform a en una m asa 
cristalina, formada de pequeñas escarnías lustrosas de eolcr brillo 
gris  de acero».

«El mineral se presenta en la veta con irregulares costras v e r ­
des arriñouadas, bien cristalinas de 5 a 10 milímetros de espesor, que 
no siempre tienen una estructura completamente' bomojénea. Jene- 
ra ím ente  Jas disolutas i delgadas capas concéntricas, incrustradas 
densamente una sobre la superil,cíenle la otra, se hallan  separadas 
por unas capas delgadísimas de una masa amarilla, algo mas b lan ­
da, q u é ,se puede reconocer tam bién sobre los cortes trasversales 
en forma de delgadas líneas am arillen tas» .

«Las costras cristalinas, irregulares! i torcidas’ del mineral se b a ­
ilan en parte  directamente incrustadas sobre la roca cuarzosa i cu 
parte  diseminadas en la superficie i en la masa d é la  ganga  que las 
acompaña > la cual está formada por una m asa  ferruj¡liosa de color 
intenso rojizo desmenzurable i,.Cavernoso q u e  'caracteriza la parte 
snjftríioial de la veta metalífera de la mina, espuesta  a la  influen­
cia del aire i de las infiltraciones, etc.

E stos  caractéres, tan  claros ¡ minuciosamente descritos por Doe- 
riog , podrán servir a los mmeralqjistas para  la investigación de la 
existencia, de psiteeinita  en Chile;- pues ya eti 1845 se descubrió en
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la  m ina Grande (departamento de Coquimbo) un vanadato de p lo­
mo i de cobre mui semejante por su composición a los analizados 
por Doering,’como lo dem uestran  los tres análisis de Doerins^ 

'.comparados con los que he publicado en 1845 del vanadato descu­
bierto en la m ina G rande en Chile.

I San Luis ti J.U.
De ¡qc m ina 

G vandei (C oquim bo)

Oxhlo de plomo.. 51.53 49.25 49.71 51.97
» de cobre... 16.10 16 29 ■17.19 16.97
» zinc ........ 0.73 1.08 0.96 ¡
» Mang>.:.’|iJ 0.82. - . . .... 0.11 > 3.42
J> P20 3........ . . . . . . 0.39 0.42 )

Acido arsénico... 0.34 0.29 0.07 4.68
r> fosfórico . 0.98 1.14 0.7í\ 0.68
» vanádico.. 17.18 17.23 17.76 1353

A g u a ..................... 5.83 6.07 6.41 2.70
Insoluble .......  ,. 5.74 7.91 6.30 9 Q?»

0.37 PbCl
99.25 99.65 99.68 0.58 cal. 

97.55

RO IDO
3.83 : 1.96
4.01 : 2.00
3.92 : 1.93
4 : 2

Definitivamente .deduce Doering, de los resaltados de sus aná­
lisis, particularm ente  de la I I  de la I I I  para  las proporciones
atómicas entre los eonstitnventes esenciales de la Psitacin itu  de 
San Luis lo siguiente:

V(PAsJ*Os 
I I   1 :
¿ i r   1 :
IVL p p   1 :
.Es decir. 4 :

considera este mineral ¿Qmo un te travenadato  h idratado de cobre 
i plomo, hallándose el ácido vanádico parcialm ente  reemplazado 
por el ácido íosfórieo i arsénico, i el cobre parcialmente por el 
zinc i manganeso:

( P b 4H 2V2Ow+ A q )  
(C n4H 2 V20 10 -f A  q)

Comparando los resoltados de los tres análisis de este mineral 
con los del análisis (de 1845) del vanadato de la mina G rande, 
del departam ento  de Coquimbo (descrito i publicado eu 1848 eu 
los iVnales de Minas de Paris). su llega a confirmar la  opinión do
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Doering, que este ú lt im o presenta  cierta analojía en sn composi- 
cion con la del mineral de San Luis. L a  diferencia notable consiste 
solamente en la proporción de ácido vanádico que en el vanadato 
chileno el ácido vanádico se ha lla  en m ayor proporción reempla­
zado por el ácido arsénico que en el de San Luis, i o tra diferencia 
mas esencial es que la  Pistacia. La analizada por D oering es h idra­
tada  i contme de agua;

j .a  que sale a 310°.. ..  u.29 0.73 0.74
I  al calor rojo naciente, con algo

de C O Y .. .   ............................. 5.54 5.34 5.67

m iéntras que el vanadato citproplombho de la  mina Grande (mui 
fusible, en la llama desuna vela sin el anxih'o'del soplete) pierde al 
fundirse apénas 2.7 de su peso i es probablemente anhidro, o cuan­
do mas con un equivalente de agua A esta diferencia en su com­
posición se debe tam bién  la qne se no ta  en sus caracteres esteno- 
res: pues su color es pardo-negruzco, sn raspadura parda-amari- 
llenta, contestui'a  compacta algo cavernosa, en partes terrosa, 
m iéntras  que su análogo el vanadato de San Luis tiene, como se 
ha dicho, polor verde, contestura  cristalina.

K E N T R O L I T

( s i l i c a t o  de  p l o m o  i  B e m a n g a n e s o )  u n a  n u e v a  e s p e c i e
M IN E R A L , C H IL E N A , P O It DAM O U R EN  P A R IS  I  VON R A T II EN
JlO N N .

Se halló este mineral en u n a  '(¡‘oleccion de m uestras  minerales 
chilena adquiridas por el Dr. K ra n tz .  Su localidad, desconocida. 
H a  sido primero el Dr. Trippre quien habiendo reconocido en este 
mineral la presencia de plomo, m anganeáó i fosforó,1' sospechó que 
debia  form ar una especie nueva.

Caractérex.— Segun Damour, en un tubo abierto de vidrio, no 
chisporrotea, no exhala  agua  ni ácido sulfuroso1; al soplete, se fun ­
de i se h incha. Sobre carbón, fundiéndose, deja un po5f> de pega­
dura  am arilla  verdosa; cqn la sosa se obtiene un globulito m etá l i­
co. Con sal fosfórica, da vidrio am arillento i a) agregar salitrs',, 
violado.; Acido nífeifiu d ilun íoslo  disuelve parcialmente, dejando 
por residuo una mezcla de .sílice i do óxido de manganeso. Al 
agregar unas gotas de ácido sulfúrico, se obtiene uu abundauta



precipitado. 131 ácido inuriático obra con desarrollo de cloro; evapo­
rada la disolución d&j.'a, a l’agregar agua  por residuo, la sílice. 

D am our da por resultado del análisis de este mineral:

. ox.
Sílice...........................................  15.95 (2)
Peróxido de marigancso... '24.50 (2)
Oxido de p lom o  59.79 (1)

100.24

La fórmula P b O  +  M n 0 2pSiO j exijiria teóricamente para  la 
composición, lo siguiente:

Sílice...............................................  16.21
Peróxido de m an g an eso   2-5.51
Oxido de plomo...........................  160.27

100.00

Si se supone que el manganeso se halla al estado de sesquioxido 
M ii30 3, el mineral será considerado como un compuesto de

o.t.
¡Sílice  15.95 (4)
Sesquiox. de' M u  22.26 (3)
Oxido de’ plomo... .. . 59.79 (2)

98.00

cuya fórmula 2L)bO +  M n 0 3 +  S i 0 :2 corresponden a un compues­
to de

Sílice..  .................   1C.58
Oxido de Jffífej.............................  21.83

» de p lom o........................... 61.59
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i 100.00

E ste  mineral se llalla cristalizado, i según von R a th ,  su forma 
pertenece al sistema orto rumbico i cuyos tres ejes

a  : b : C =  0.683 : 1 : 0.781 

las formas observadas por l i a th

0= P (IIJ ) ,m — <x P(I10),6== ce P(OIO)

E stru c tu ra  lam inan  clivaje claro paralelo a  las caras del piMina,,



rayadas horizontalm ente  i mas lustrosas que las piramidales que 
aun no conservan por tan largo tiempo su lustre  como las p r ism á­
ticas, color pardo-rojizo oscuro, eu la superficie, por poco que se 
halle descompuesto el mineral, negruzco. Ps 6.19, acompañan este 
mineral la baritina, la apatita  c indicio de bromuro de plata.

E s te  mineral nuevo en parte  perista! izado, en parte  airiorfo, se 
halla  dñferninadaten 1111 criadero brecliíbrme.

No se sabe a punto fijo de que p a r te  de Chile proviene; la  pvsgi 
seucia en él de algún indicio de bromado-, daria  motivo para supo­
ner que es algún producto de las minas de Chañareillo.

E S P E C IE S  M lN E l tA lU S S  D E L  D IS T R IT O  M I N E R A L  DE Y A P X Í .— P E R Ú .

E n  los A nímenle la Eseubla de Construcciones civiles i'de  M inas  
d,:l Perú, publicada por el Director de este establecimiento señor 
ítabich (L im a 1883), se halla  un in teresante  estudio jeolójico, mí 
neralójico e industrial del DiatrAo Mineral de Yauli, por don L eo ­
nardo Pflückeil a quien se debe ya desde mucho tiempo el cono­
cimiento de la especie mineralójica de m agamasita.

E l au to r  da en prim er lugar, una descripción clara i concisa de 
la situación jeográiica de este departam ento  colocado en una  a l ta  
planicie, entre  dos cadenas de cordilleras, a unos 4,000 metros so­
bre el mar, en trecortada por anchas vallas i profundas quebradas, 
atravesadas por el rio d e - la Oroya. Es ta  planicie consta de un te ­
rreno estratificado fosilífcro, caliso, perteneciente, según el señor 
Pflücker, al período cretáceo. Este  terreno tiene u n o s ’fiOO metros 
dé: espacio i descansa sobre un conglomerado rojo gris que tiene as­
pecto porfirizo. E nc im a del terfeno cretáceo signe 80 a 100 metros 
de una  arenilla blanca, am arilla  i roja. E n  la Cordillera O cciden­
tal (cordillera principal, que divide las aguas entre los dos O céa­
nos) entran  rocas eruptivas; las cabezas i areuizeas de la a l ta  pla­
nicie se ven atravesadas i levantadas por rocas de oríjen igneo, i a 
la vez mui modificada por la acción de ellas. Estad  rodas constan en 
su m ayor parte  do profoiliti1 (de carácter diorítico) i do traqu itas .  
E n  la Cordillera Oriental, la  mas an tigua  de las dos, predom inan 
las pizarras taleobas, micáceas i arcillosas i el g ran ito ; las calizas 
son de formación m as antigua, tal vez sean represen tan tes  del 
sistema carbonífero. L a  cordillera principal ofrece una  abundancia 
de vetas metalíferas, ligadas con la presencia de las rocas erup ti­
vas. E 11 el centra de la a l ta  planicie, en parte  donde los terrenos 
de sedimento se hallan poco dislocados, los filones son raros 1 han



sido de escaso valor, eu cambio aparecen unos cortos mantos de 
hulla. H ai también vetas en la cadena On sntal, pero estas no son 
tan numerosas m tan valiosas como las de la Principal.

Este  es el golpe de vista jencral! que estiende el au tor  sobre 
el sistema de esta  parte de las serranías jfen qñ-c¿>se baila  al d is­
tr i to  minera! de Yaulí, i procura aclararlo con hechos bien obser­
vados i detallados. Cita mas de cien espacies de fósiles que forman 
la  paleontolojía del terreno^:sedimentario, segundario de aque­
llos parajós; enum era i describe la9 principales minas espiotadas 
en el distrito mineral de Sauli i en fin señala 87 especies m in e ra ­
les que pertenecen al reino mineral del rnismo distrito.

E n tre  esáá diversas especies, las que considera como mas pecu­
liares de los criaderos minerales de Y a u l í  se hallan:

Lifi'sest'ibnita, maciza i en grandes cristales, como tam bién estre­
llada, formando la  de Traguam acbi estn lias de 10 centímetro de 
diámetro.

Argentita  A3S en paga»  j  polvorilla.
G alena rutilante  (B re i th au p t)  sulfuro de plomo i de zinc.
P eru lita  (R am m eesberg)  sulfuro de p lata  i de bismuto A 0 B ¡S3; 

la  m ism a ín tim am ente  mezclada con cobre gris.
B ism u ten ita , chiviatita, en Piedra Parada .
Frei(¡lebenit con calcita. (Raíinondi).
Tetraedrit, pavonado que tiene a veqiá 9 i ¡0 por ciento de pla­

ta  (fino): mineral predominante en es tare jion .
Tem íanlua  acompañado de enargit, pirita, etc.
Sandbergcrit (Breithaupt) de la mina Señor de la Cárcel.
M< neginita  ( ltaiinundi) su 1 í'o antimoniuro de plomo.
E stcfanit, cristalizado en cristales tubulares en las cavidades de i 

cuarzo (Raimhfrdi J H
Polibasita  en hermosos cristales tubulares (cerca de Morooocha).
E nargita  amolda con cruceros prismáticos i en herniosos crista­

les (P la t tn e r) ,  Morococha Cu3A r S ‘.
F luorina , en c t iv id a ^ ^ d e  la roca coliza.
M anga n iit. P irolusita  i otros óxidos de manganeso, entran en la 

composición de los Pacos. í
iEstibi coaita  *¿stibilita) antimoniafco de antimonio, Raimondi;
Pelspato el ortoclas constituyente del g ran ito  de la Cadena 

Oriental, la sanidiua, de la  t raquita  de la Cadena Principal,  i el 
plagióolas (oligoelas, labradorita) de la p rop ih ta  i traquita.

Pirom orjita  i su compañera M ivietita  (arseniato de plomo).
M ay a la  Ada (B re i thaup t)  i sus compañeras Wolf'frau i Schaelit,
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en las minas Señor de la Cárcel i San Francisco. Dos análisis 
del señor Pflücke practicados en Morococlia dieron:

Acido tungd ico  ............................. 74.00 75.12
Oxido, de m anganeso .    24.51 23.21
De h ie r ro ..........................    1.49 1.42

100.00 99 75

I  los demas minerales mas comunes, como anfibol, g ranate , talco, 
sepiolita, baritina, anglesita, dolomita, siuerita, yeso, etc., etc.

Debo también señalar entre los hechos mas interesantes citados 
en la memoria del señor Píliicker, ja  presencia del salitre (u ilra ti-  
na) en la m eseta  de T arm atam bo , quebrada de Collana, a una le­
gua  de Turma De allí estraian los vecinos a fines del siglo pasado 
salitre para  la fabricación de pólvora. .(El salitre eu una  de las la­
bores se presentaba bas ta  de inedia vara de espesor.

E s te  hecho de bailarse el salitre sódico en nna  tan alta  cordi­
llera, hace recordar el haberse tam bién encontrado un depósito 
n a t u r a l  de salitre, bastan te  puro, cristalino, en la a l ta  cordiller a 
del desierto de A tacam a en La Ola i Maricunga.

AGUAS M IN E R A L E S

U n  im portan te  trabajo sobre las aguas minerales del Pe¡H¡ por  
don A ntonio R aim ondi se ha publicado en el segundo tomo de L os  
Anales dé la  Escuela da construcciones ámles i de m inas del P erú . 
Lima, 1882.

Solam ente  la fuerza de áuimo de Raimondi, su infatigable la­
boriosidad, los inumerables viajes que lia hecho por las cordille­
ras i largos años que lia gastado en manipulaciones continuas ¡ren 
el laboratorio, lian podido producir una obra hidrolójica tan  inte­
resante  como la  que viene a salir a luz para los Americanos. P as ta  
decir que el núrnéro de las Siguas minerales citadas por :el autor, 
casi todas analizadas, distribuidas por departam entos, i sus loca­
lidades, los terrenos t n  que nacen, asciende a 1.20.

Comparado este estudio de las aguas m inerales peruanas con el 
que se lia hecho bas ta  ahora en Chile i que pocos manantiales m i­
nerales todavía comprende, se llega a no ta r  las siguientes analo- 
j ías  i diferencias entre las unas i las otras.

E n  el P e rú  como en Chile, la rejion de la costa es m ui pobre



en aguas minerales i noto que uno que otro m anan tia l  que cita 
Tiai.noudi en éáa rejion, todas son de aguas su lfuradas, como !a de 
tSoco jen la provincia de Coquimbo* o la de Caram pangue recleu 
descubierta i analizada.

O tra rejion del Peri\i<elativaijiente escasa en aguas minerales, 
pyr'Ó mas abundante  (¡ue la ¡'interior, es la formada por la M ontaña , 
■esíd^gh-, de los bosques situados en la parte oriental. Tampoco se 
c o n c h a  hasta  ahora, o rió se han estudiado has ta  ahora aguas m i­
nerales en unes-tras m ontañas o bosques del sur.

La  verdadera rejion de las aguas minerales del P e rú  como en 
Chile es la zona centra l  de la cordillera; i todas las aguas de esta, 
zona, son mas o móuos term ales i manifiestan, dice lía im ondi, ala 
actividad volcánica que reina todavía en las entrañas de esa colosal 
■cadena,)).

L a  mayor parte  de las aguas minerales del P e rú  (talvez todas 
en Clnle) tienen una fiarte de cal, magnesio i óxido de hierro en 
e-stado de carbonates diversos a favor del ácido carbónico libre, ¡ 
cuyo carbonato precipita por la ebullición.

En una que otra agmC mineral de Chile, como en (hwj de Apo- 
qnindo i de Gauquéries se reconoció la p resencia  del iodo; Itai- 
mondi halla 'en  algiuf'as aguas del P erú  la cantidad de iodo deter- 
minabie i en varios otros .udicios del mismo elemento. Pero a  mas 
del iodo ludia Raimniuli en las del P e rú  cantidad considerable 
de l)romo. Bajo efe te respecto, el mas interesante m anantia l  es sin 
d a d a  el de agua hfj ervidero! o v o lcando  Luco (departam ento  de 
P iu ra ) .  D e  im litro ele esta agua  estrae Raim ondí.

’ Gramo?)  0.15954 ioduro de calcio
0.1 ($87  bromuro de calcio

» 0.10826 cloruro do calcio**!'
J> O 00700 » de a lum ina
» 13.19842 » de sodio

i el análisis del agua  termal d e i M u t a  ElCnít-dió de uu litro de 
¡agua

G ram os  0.08585 ioduro de calcio
j, 0.31902 bromuro de culoiiy.O
)■> 0.44547 cloruro do calcio
x> 0.01829 » de aluminio
j, O.ooS'80 |  de potasio
y, 0.87262 » de sod¡o

E n  ambos m anantia les se nota la fal a absoluta  de sulfates i la
3



presencia de 8 a 11 miligramos de óxido de fiSrro por libra, al es­
tado de carbonato.

E n  una otra agua, la de la L a g u n a  de las Salinas de H uacho  
halló B aim ondi en un litro de agua

E ram o s . . .  0.0750 bromuro de magnesio 
d 4.0947 cloiuro de magnesio
d 303.G988 » de sodio

i cantidad notable do sulfato de potasa i sosa.
Tam bién en las aguas de las Salinas de Ear-pci-m, el análi is de 

B aim ondi señala, en el agua de la laguna  0.0 ó O de bromuro de 
m agnesia  por cada libra  de agua, i en el agua  de un poso a donde 
se produce sal

0.975 de brom uro de magnesio por cada litro de agua.
L a s  aguas en que lta im ondi halla  cantidades tan  considerables 

de ioduro i de cloruro, son mui cargadas de sal gema, i particular­
m ente  las dei Hervidero i de S an ta  E le n a  abundantes  en cloruro 
de calc,iov

Es, pues, notable que también en Chile, entre las aguas analiza­
das basta  ahora, las de Apoqumdo i de Cauquónes que son m as 
abundantes  en cloruro de calcio son las únhfasi&m que se reconoció 
la  presencia de iodo, en las de Cauqucnejk  por BouSsingaiih, la de 
iodo i bromo, en estas mismas, por JacobSOu, i la de iodo, en el 
agua  de Apoquindo.

TTo menos notable es la  presencia de litio que Baimondi ha re ­
conocido en vanas  aguas minerales del Perú , i cu a lgunas, en pro­
porción de ten»iuabiljf  por ejemplo,- eu las.ajguns termales de Yauli, 
en la  del Baño del Pueblo, term  05°, en cada litro

O g r .  0Gl3 de cloruro de litio, 
en la de Baño de C a s ta   O gr. 0930 y>

A m bas  contienen mas o ramios un gram o de sal común en cada 
litro.

L as  aguas minerales de Clnle, como las mencionadas de Apo­
quindo ¡ de Cauqueues que son termales i contienen cíisi la misma 
propi róiou de.Sal copian, tienen también Utim'i en (jántidad deter- 
minable. Las de Apoquindo dieion en un análisis efectuado sobre 
18 litros de agua

0 gr. 319 de cloruro de litio, lo que corresponde 
a 0 gr. 0017 de este cloruro por cada litro.



E n  ol agua ferri. puosa cerca da Matiicana halló Raim ondí hasta
0  gr. 5702 de cloruro de litio.

N o omitió tampoco R aim ondi en sus análisis de las aguas m ine­
rales del Perú, averiguar,da' presencia del arsénico, ? tra tando  del 
agua  termal de la Cueva, (departam en to  de L im a),  dice: a El ácido 
arsénico ESs»  puedeftlescabriu en estanfgua ai ménos de hacer her­
vir g-andes proporciones, pues exjste en cantidades imponderables; 
pero es mui fácil descubrir su presencia en las m aterias deposita­
das en las iumedladiones del m anan tia l  ensayándolas con el apara­
to  de M arch.

E s ta  advertencia es mui m portante  p á ra lo s  hidrólogos que exa­
minan las aguas m m  fem ijiüússs i colisas en Chile, aguas que por 
ejemplo, como las de Inca, producen grandes depósitos catisos te- 
rruiinosos. Los residuos de evaporación de 20 a 25 litros ce aguas 
de Apoquiudd i de Colina, isometidas al ensaye en un aparato  de 
M arch  no me dieron el menor indicio de la presencia del arsénico.

E n  fin, la diferencia mas notable qué 'ex is te  entre  las aguas mi­
nerales del P e rú  i las de Chile, consiste quizas en la abundancia  
de águas sulfurosas hasta  ahora en las a ltas cordilleras de aquella  
república i qúelson todavía tan pocq conocidas en Chile. Diez 1 
nueve localidades cita Raimondi, en que so h a d a n  baños sulfo- 
hidrotados i publica los análisis de sus aguas; m ientras que hasta  
ahora  se conocen solamente, i se aprovechan, las aguas de Chillan 
>ertenecientes a esta categoría, no obstante),parece indudab 'e  (por 

las noticias que tengo) q u e ^ x is te  uno que otro m anantia l  caracte­
rístico en su olor a huevos podridos en las a ltas  cordilleras de los 
departam entos  de San Fernando i Curicó itel Dr. Fonlc descubrió 
hace años aguas minerales sulfurosas en el sur de Chile, a in m e ­
diaciones del estero o ensenada de Reloncaví, departam ento  de 
L lanquihue  (1 ) .

R  limondi propone tom ar por base para  la  clasificación de las 
aguas minerales, los ácidos que predom inan en ellas, estable­
ciendo ñor separado dos clases para las que contienen iodo, o iodo
1 bromo. E u  la subdii ision de las clases se fija principalmente en 
las que son so licas, catiras o magnesia,ñas.

H ) Véase: «Kstudios sobre las agiíá? minóralos de Ulule, por T. Ilomevho. San­
tiago, 1871». A v a l e s  d r  tiT¿0ivcrsidad de 1871.
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Estrncto de. la. niiena publicación ir. ti tu,la da: «S'obre. Itú  rocas del 
volcan Yate, situado al sur de'¡a  jEst&S de Jíeloncaid en la cadena 
m edia de los A ndas de Chite ( l Jo.tagonia 'epeide/dal); p o r  h u y a  
Ziegenspedk. Jen a  188;?».

(Memoria dol doctorado presentada a la Facultad de cicueiae de Jena)

A na lq jlá .que  se nota en la composición química, d e l t a s  rocas i de  
alr/unas 'Volcánicas del Uesp/ibezado i  clei A iiluao

l

P.OCA D E  P O IIT E Ñ U E L L A , C E R C A  D E L  . RIO BLANCO A L P ité , P O R  EL. 
LA D O  D E L  M üK TE D E L  VOLO . '.5  YA T IL

Las m uestras de rocas que fueron objetos de estudio, p a ra  esta  
memoria, provienen de u na  colección de minerales que el i l o a r e  
bienconocido en Chile doctor M artin, ha  obsequiado al Miisoli 
míneral'ójico de Jena ,  recojidos en la Boca de Rehm oaví i en l ú ’de 
Bohodahue, como también eu las inmediaciones de! volcan Y ate .  
V a r ia s  m uestras de esta colección fueron 'recójalas pmotel' mismo. 
D r .  M arbin duran te  su permanencia en el sur de Chile; otras Uj 
fueron regaladas por el capitán Vidal Gorm az i por don M anuc5 
Telles.

E l  trabajo d e í lu g o  Ziegenspec.k es tan to  mas"int£i;esanle, cuanto 
que b as ta  aliara  mui ¡meo se con.qpen todavía las cerraiiLts situadas 
a l sur  de la Boca de Rehmcaví, i es el p rim er estudio analítico i 
microscópico que se ha hecho de las rocas volcánicas de ellas. E l 
cerro Yate  es una masa volcánica te rm inada  por tr&lc'jinb-re-t, de 
las cuales la que mas-se India al norte, según las medidas de a l t i ­
tud , por Y idal,  tiene 2,124 metros sobre el nivel del mar,, i b u s  cum ­
bres  siempreiaSi ven cubiertas' con nieves i hielo, 
i L a  roca de P o r tañ u e la  es una masa compacta, en la  cual, hita  
sin auxilio de microscopio, se d istinguen cuatro  Qspecie|; m inera-  
les diseminadas, que forman como la un tad  del peso de la roca. 

E e ta s  cuatro especies son las siguientes:
I .  F d spa to , blanco, de lustre  de nácar, trasluciente, disemina­

do en partículas, que'vt-ienen desde a lg u n a  fracción de milímetro 
b as ta  3 im líu ie tí ík  de dimensiones. Las mas grandes tienen for­
m as  laminares i cuyo lh u je  . umon eu jemelos, por la pequenez, 
de ellas, no es conocible,— en el microscopio nótanse en ellas unas



interposiciones oscuras. D ureza  6, al soplete, con dificultad se fun­
de, produciendo primero un victro turbio que se aclara en segui­
da: su fusibilidad corresponde al grado d é l a  del anorti t  de la d i e ­
n t a  orbicular de Uórsega i de j a  de anorti t  de iuogté  Súma, etc.

R e d u c i d o  a  p o lv o  e s t e  f e l s p a t . i ,  e s  c a s i  c o m p l e t a m e n t e  a t a ­
c a b l e  p o r  e l  á c i d o  e l o r l d d r i c o . ‘C o n c e n t r a d o ,  s u r  p r o d u c i r  s í l i c e  je- 
latinosu. Su d e n s i d a d  es 2.74. (15°C.)

P o r  su composición se aproxima este felspato a l felspato de las 
rocas traquíticas de la .sin J u a n  F ernandez .

Do Portaííuelo Do Juan Fernandez (1)

S í l i c e .......................... 46.03 (4.85) . -48.70
A lu m in a ................... 32.41 (3 )  28.■vd
On. do hierro  ........ 1.78 |
# a l .......................... . 1 3 ,7 8 )  (l .Ot) I f e S l
M  ngner.ia.................  0.2&{ 0.49
P o t a s a .....................  0.75 f
S o s a ........................... 4.43 )  8,10
Perd ido  en el fuego 0.48

90.94 100.22

E l  au tor considera este felspato de P o r tañ u e la  corno un an o r t i t  i 
la  diferencia que halla eti su composición, con la fórmula teóri­
ca, a tribuye a una parcial descomposición del mineral i a la in ter­
posición dé-matprias estraü:v«. Al efecto, en las investigaciones mi- 
oroájjópicas.mui prolijas, que Zieg&ispeck ha efectuado sobre este 
felspato, reconoció que_.pl ángulo se acerca al que Des Cloiscaux 
adopta  para la anortit; i en las su Ja n B rf l  iuclui.Ias en las in terpo­
siciones, rara  vez se notan unas pequeñas, largas, delgadas colum- 
nillus d eap a t i t ,  pero m ediante un microscopio aum entador 1: 230) 
se divi an claram ente, largos, irasversahnente  rayados prismas de 
aug it  de c(/Ior .yeydo pálido i del mismo color microlitos.aojiticos-. 
Señala  tam bién entro las hiolv&iones en ef felspato, unos vidrios mi­
croscópicos, enturbiados por unos pnntitos-,opaefe pardos. E u  fin, 
acom paña el au to r  el i^tudio  mierosof picó,i am m ico  de este fels- 
.jatoicon los caracteres óptioo«, pelaros cópicds del mismo m ineral.

2. Olivino .— P n  mpnos cantidad que»,el felspato, se ha lla  dise­
m inado el olivino, form ando unos pardos am arillentos, lustrosos, 
traslucientes, de 1 a 4 milímetros de grueso, g ran itos  irregulares, 
con rasgaduras en todos sen.,idos. Su dureza 6.7; a l soplete con

( 1) M incralojút torcerá' edición.— Santiago, 1870, ijáj. 5 G5 ,
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la  sal do fósforo deja en m  perla esqueleto de sílice a tacable por 
el ácido cloihídrico con formación de je la tina. D ensidad  3.5, coacta 
de

S íl ice .........................   38.47
F e  0 ...............................  24.83
M ag n es ia . . . . . .   37.62

99,92

4. A u g it,— En m enor todavía cantidad aparecen  en la m ism a roca 
anos cristalitos verdinegros, lustrosos, traslucientes en los bordes, 
prismáticos de augita , que adquieren a  veces has ta  4 milímetros de 
lonjitud, a veces lijeramente rayados. D ureza 6.5, con facilidad 
fusibles, forman vidrio negro i en la sal fosfórica no se disuelven.

4. M agnetit.— Con auxilio aun de un débil microscopio se reco­
noce, en la m asa casi homojénea el m agnetit ,  por su lustre  
metálico, pero en tan  pequeña cantidad, que apenas a lgunas  p a r t í ­
culas m u i  pequeñas de este m inera l se dejan a traerse  por el 
imán.

Los ajenies atmosféricos producen efectos m ui diversos so­
bre  l'ás mencionadas especies minerales; el fblspato pierde su co­
lor am arillento  i lustre  com ple tam ente , de m anera que deja a  ve­
ces apénas visible el g ra n ó .q u e  no se ha  todavía descompuesto. 
L a  oüvina tam bién poco resiste, se empaña,' en partes se pone 
parda, quebradiza, deja sin l lenar cierta cavernosidad en la raíz. 
Solam ente  el aug it  permanece c aá  in tacto , sus cristalitos conser­
van lustre de vidrió-i existen claros, El m agneti t  ya  no es visible-

Con igual prolijidad ha exam inado i da una descripción química 
el au tor de la composición nnóroscópiea de los elementos i de la 
composición química de la m a m  p r in c ip a l  í g rundinasse)  que a la 
vista  desnuda parece homojériéií, i que observada en el microscopio 
de diverso alcance 1:251, 1:500 i 1: 900 se vé compuesta, eu par te ,  

u n o s  largos delgadísimos i de' otros cuadrados hí liños sin color, 
fclspático3 a l  lado del m agnetit ,  en parte, de una m ateria  parda 
opaca, com puesta  de partículas que parecen idénticas con aug it  i 
d iv in a .  EÁ una palabra , llega a opinar que toda esta principal m a­
sa amorfa, consta de los restos o residuos que habi.m quedado 
de la cristalización o formación de los granos i cristales mus g ra n ­
des diseminados en esta masa, visibles sin anadio de microscopio.

E l  análisis de la roca de Forteikiél'a (del común de la roca), 
densidad 5‘.76, (15°e) di6 p a ra  su composición los resultados que
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í-uu poca diferencia corresponden a  loa que lie obtenido para la 
fcraquita povfíneii'Con anvina  de Antuco.

Portañuela. Antuco.

Síl ice ..................... . 52.02 52.5
A lu m in a .................... 17.14 18.0
Perox . de hierro... 7.96 14.5
i 'ro to ,  de hierro 3 5 $
Ox de m a u g .......... 0.85

,Cal ........................... 11.57 8.8
Magnesia............. ... 3.13 •;3 .7
P o t a s a ....................... 0.60 0.2
Sosa .......................... 2.38 1 . 1
P érd ida  por el calor 0.2S ]?t?rdiJa... 1.0

99.45 100.0 (1)

I

cava DEL volcan

Porosa escprviáeea, nqgra. con pequeñas partículas Llancas v i ­
driosas íelspátk as que rara vez alead zan a 2 mnl de grosor; las acom­
pañan  otras mas pequeñas, irregulares; verdes de vidriosas de 
tingit. L *  dureza del feispato 6, la densidad 2 f78(18°e) .  Las par­
tículas de feispato mas grandes son irregulares, las m edianas i 
las pequeñas presentan a veces ángulos rectos; las de a n g i t  tienen 
has ta  0 . 5  mm qe ¡arpo i con frecuencia, con auxilio del microsco­
pio, se distiogiíeu en ellas unas fracturas trasversales, propias de 
tu rm as  primitivas de pi'Oxeu;i,,Somo también indicios de magnetit.

O bservada en un mieroágopio de I : 300 la masa de la roca 
(gruudm esse), aparece cu tbnna de un embrollo de Inlitos, infini­
dad de micrólitos augíticos, do-color verde pálido, que se dejan dis“ 
t ing u ir  de la sustancia parda (pie las achín paña. Jal autor da una 
larga i minuciosa descripción de la coii-truccion microscópica de 
esta masa, que a la vista natural tiene aspfecto dedser homojénea i 
lleg i a constatar que el Magnetit  forma una parte esencial de es ta  
m ap .,  i que en ella poco mas o niétios una tercera parte  de su  vo-

( t )  Miuuralojía, torcera edición 1879 páj. 577 no se ha hecho estudio micros- 
copio de esta roe*.
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iúüien flgupa una sustancia  vidrios^, i las des terceras parles  el 
nngit, el fe Epato i el magrietar.

II

ROCA J.ÍJÍ.L YOI.C YATE

C!< n igual atención lia estudiado i describe el Dr. Liegenspeck 
una  roca del voléen ' ' .ya te  en íp u y a  frac tura  reciente se vé 
T in a  masa compacta, a travesada pftv muchas venillas p a r d i l l a s  i 
{ » »  tótnai"lientas.t en m enor cantidad, puntillas de felspato, i unas 
verdinegros cristalitos de augit  diseniinadus. El estudio micros­
cópico de esta roca (densidad 2,55 15° e) hace descubrir eu ella n 
m as  de fehspato i piroxena, m ngnetit  i apatit .  E l  apa ti t  en forma 
do agujólas  penetra  en los granos felspáticos.

L a  masa compacta liomojcnea (g rund  mase) pierde su lioir.o- 
jeneidad eu 1111 microcospio de 2 : 300 ’ en ella se vé en p rim er lu ­
g a r ,  felspat.o, cuyas largos finísimos hilitos forman la  pnrte'as'encial 
(h aup tge inengbe it)  (leí todo; en m e n o r ) cantidad aparecen agavi­
llas i p ar t ícu las  cristalinas de an g it ;  pero en medio de fe epato f 
pirpxena se \ é  diseminado el m agne ti í ,  en gran parte  t.rfl’eformado 
en bldróxido, ere.

L a  roca (analizado el común de_ ella) se acerqa pór su composi­
ción a a lgunas traqu itas  del Descabezado i d(d cerro Azul (de- 
pa r ta raén to  de Talca) Falta, en olla el cuarzo; i por consiguiente, 
la  propcípion mui subida de sílice que ¡11 iáre.eeten el análisis de 
esto roca lince p resum ir  que el felspnto <¡fe:be ser oligochis. A i  
propio tiempo se decelen en ella indicios d e L acido fosfórico, de 
cloro, de úcidV-sulfúnco i de cobre.

JV

P .’cÍTRA ROCA D E l i  VOLCAIS Y A T E

E s ta  roca, Compacta cu parta ,  cubierta  de m aterias  que provie­
nen de.'su composición, arcillas am arillentas, tiene composición 
análoga a la anterior; solnincntefíd autor señala en olla proporción 
notable de apatit ,  en agujólas  que penetran la masa, que, s 'u  em ­
bargo, no deben hallarse en camidad bustant(¿.cnnsideryl>le pura que 
en un análisis cantitativo pueda ser determ inada  la proporción 
de ácido fosfórico.
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í l é 'a q u í  la composiciog de las Bija Yooas del volean Ya,te, .com­
parada  con la de l a |  del Descabezado de Chile:

ÍU IV 1 >u8CubR<.ntlo Desenlie r.tuln (1;
Sílice....................... .. 63.69 63.4 9 59.50 62.86
Alumina, ................ .. 15.03 12.42 16.90 25.08
Pcvo. de hierro..... 2.51 6.4! 7.32
Proto..................... . 2.41 1 34
Oxido de Mu ....... 0.55 0>5
Cal.......................... 3.30 4.1 Y' 6.00 3.35
Magnesia................ . 0.80 1.32 3.01 1 40
Potasa................ . 2.46 1.78 0 04 0 55
S"sn............ . ........ 1 99 4.21 4d¡6
Pérdida en el i'i.egc, 2.23 '-.:2'.88 2.70 1.55

99.52 99.56 99.68 98.85 (2)

?rv¡tjjrafffl en jouera I, las moa1s volcánicas de YateAcunf ¡e
daticiiinento, jnajffir proporción de pot;Saja ipfef las de 1-uS <)M

dilleras volcánicas del norte. Duhitapé pues, p^ t  resultado de sus 
investi»'ac.[>nos acerca del carácter litholójico de las rocas de i  ate 
Zi< g¿enspcok que «estas rocas constan princ ipalm ente  de felspato 
Plagioclas i devampt, que también contienen inaspietit, sobre todo 
en la p B a  de Porta,únela, en la cual en tra  t,.minien»couio elemento 
esencial el oligoeias. Este ilUimo no aparece en bis rocas situadas 
en la parte  oriental del cerro. Todas estyji rocas, s ise  torna,'en a ten ­
ción el estado b«fii?'&,n*ePhlido de sus obun^utos, deben pertenecer 
a una, edad jeolóiica inoderq^. Pis.-is a tribuye la, formación de las 
rocas volcánicas modernas al pcuíodo terciario».

A hora  buír-, tomaml<> en cuenta la composición quím ica de la 
roca, Portañuela , m i  ln/pual c*i oxíjeno de la sílice es a la de las ba­
ses, en proporción ele 1 : 1 .  (>7v ésta roca que representa un silicato 
intermedio entre  el pm to  i l»isi Meato, debkiepnsiderai'se como basim 
Ito i si el felspato es un n n o r l" ,  la roca, según el sistema de Z ’Tkel, 
un E ukri t .

Las meas l l í  i ¡sj son trisilieatadas, plajio-aujít-icaS, (aujitaó,-. 
desitas).  Del mismo modo ! .  lava perteneceria al jénero de r cas 
plajw -aujílicAS , no olivínhcCis.

(1) .‘¡ M otb6íi>U, l«í¡. 577, en el análisis.
(2) 'Se trat¡5' piiuoipal mpnto de la detunninacion do los álcalis i no se ha separado 

el hierro do la alumina.




